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Un ejemplo 
admirable

JULIO ANIBAL CABRAL MASCANI ha 
culminado su carrera en Derecho y Cien­

cias Sociales.
Si no ofreciésemos detalles, hermosos de­

talles, la iriformación precitada podría no sig­
nificar nada. Un universitario más que se 
recibe de Abogado. Confesamos que sentimos 
profundo respeto y admiración por todo aquel 
que culmina una carrera. Cuantos sacrifi­
cios..., cuantos desvelos... cuantas esperan­
zas... cuantos fracasos, luego recuperados. Fi­
nalmente la concrecicrf de una firme determi­
nación, que termina un ciclo y abre el otro.

Pero en el caso del Dr. Julio Aníbal Ca- 
bral Masca», existe un matiz muy importan­
te. Porque el hoy Dr. Cabral, paralelamente 
con sus funciones de modesto agente policial, 
fue estudiando Derecho. Quemaba etapas ent 
la carrera universitaria e iba escalando- gra­
dos en su trayectoria funcional dentro del 
Instituto Policial. Llegó hasta Oficial dentro 
de la Policía. Y, en lo otro... se recibió de 
Abogado.

Destacamos este hecho con gran satisfac­
ción. El mundo es de los mejores. Califica­
ción que la concede la perseverancia, el ahin- 
eo, la fuerza moral y espiritual que permite 
llegar.

Felicitaciones Dr. Julio Aníbal Cabral 
Mascan!.

Or. Julio Ma. de Piarte
Defensas penales 

Solicite día y hora al 7.57.85.
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C E  ha consumado la hazaña: el hombre, venciendo 
la distancia, el tiempo y hasta las leyes de 

física conocidas, ha ido de la Tierra a la Luna.
Corresponde, esta hazaña, a navegantes y a 

los hombres de ciencia de los Estados Unidos. Ya, 
antes, Rusia — como todos lo saben —, había mar­
cado rumbos para vencer factores que parecieron, 
durante siglos, sólo asequibles a la imaginación de 
novelistas como Julio Verne. . .

Pero la realidad ya está en la mano. El hombre 
vence al espacio.

Lo importante, ahora, es que la misma can­
tidad de esfuerzos — de la inteligencia, la inven­
tiva, el genio, los poderes materiales —, se vuel­
quen en transformar las condiciones de la vida. . . 
Aquí y ahora.

En la tierra esta que habitamos, hay cerca de 
mil millones de hombres que padecen hambre. Sólo 
en América Latina (la que sufrimos más de cerca 
porque a ella pertenecemos), hay trescientos mi­
llones de personas que no comen lo suficiente, no 
se. ilustran, no se visten, mueren antes de tiempo

...... ............. .............................

DE LA 
LUNA A  
LA TIERRA

por enfermedades que la ciencia ha vencido hace 
mucho tiempo. Y más cerca todavía, en el Uruguay, 
—• en este pequeño país —, tenemos cerca de un 
millón de “desheredados”, que no tienen techo, ni 
tierra, ni posibilidades de educación y evolución 
hacia una vida mejor.

Hermosa es esta conquista de los norteameri­
canos que honra al género humano. Pero conside­
ramos que la hazaña, debe servir para volver los 
ojos a la miseria que tenemos en casa (y por 
“casa” hablamos de este planeta), donde la vida 
tiene que ser más justa para que todos puedan 
disfrutar, gozosos, de la aventura del hombre en 
el tiempo actual.

A. GARCIA PINTOS

DAR DE COMER 
A LOS NIÑOS

Al finalizar el año queremos reproducir 
esta foto. .. Porque habla de una obra de so­
lidaridad -—una más entre muchas— que en 
este caso dirige la Sra. Yolanda Curcio de 
Herrera con un grupo de colaboradoras en­
tre las que se encuentra esa gran atleta y 
más maravillosa muchacha que es Josefa 
Vicens.

Sin embargo, lo importante —por lo que 
bregamos— es otra cosa. Y creemos que de­
be llegar el momento en nuestro país en que 
no haga falla la filantropía... Porque los
niños "tienen derecho a la comida, c! techo, 
y la educación".

Tienen derechos que prescribe la Consli- 
tución. Y es una obligación, por tanto, de la 
sociedad, representada por el Estado, .4 n 
ofrecerles todo eso qu.; involucra, además, 
ropa, calzado y los medios para mantener una 
salud vigorosa. ¿Si no podemos dar eso a los 
niños qué nos espera?. . . Los países con una 
niñez triste, se ha dicho bien, no tienen fu­
turo. Por eso, al tiempo de señalar con gra­
titud a quienes tratan, pob sus medios, de 
paliar tantas carencias ponemos el acentq. en 
la necesidad de que sea el Estado quien va­
ya —por encima de cualquier ctra cosa— a 
darle a los niños y adolescentes lo que pre­
cisan para ser fuertes y buenos ciudadanos.
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ANO IMPUNIDAD 
1968 PARA

LOS CRIMENES ©EL INSPECTOR FER­
NANDEZ REGUEIRO, EL TINTORERO Y EL 
Dr. BARROS PERMANECEN EN EL MAS 
IMPENETRABLE MISTERIO. ¿QUEDARAN 

IMPUNES?
•JÉ

EN el año 68 han ocurrido sucesos trágicos, dramá­
ticos, — que han conmovido y han llenado de dolor 

a la población— y los ha habido, también, de carácter 
sensacional como de ribetes sainetescos.

La crónica policial refleja, como ninguna otra, 
la vida. Los problemas de un país, la situación 
social, salen a la superficie, en borbotones, en los 
sucesos que son expresión de las pasiones de los hom­
bres, algunas veces y, otras, la revelación de sus vir­
tudes y defectos.
CRIMENES MISTERIOSOS

Han habido, en este año, muchos crímenes. El 
estado de pasión tensa, de incultura, de Impulsos pri­
mitivos se han manifestado en infinidad de riñas irá-
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CRIMENES
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gicas en» que la gente se mata bajo el influjo del 
alcohol o dominada por emociones violentas. El último •. 
crimen — una muchacha que la semana pasada, en 
Nochebuena, desafía a pelear a un hombre y lo apu­
ñala—, es bien claro al respecto. Mucho habrá que 
ahondar para remediar estas cosas a travas de la edu­
cación. Pero, naturalmente, más importante y más 
siniestros que esos crímenes, son aquellos que han 
sido premeditados, realizados fríamente y con astucia. , 
Y ao estos han ocurrido tres cuyo esclarecimiento es 
imprescindible.
FERNANDEZ REGUEIRO

El que impactó más fue, por lo espectacular, el j 
do un alto jerarca polcial: Ramiro Fernández Reguei- 
ro. Inspector, había sido — hasta un mes antes de su J  
muerte —, Director General de la Policía, máximo cargo «  
administrativo. Habia empezado la carrera desde el 
modesto escalón de agente. Tras 29 años, llegó al ’í 
alto sitial. Hombre discutidísimo; elogiado por unos, 
denigrado por otros. Indiscutiblemente había sido un 
“buen policía”, como lo demostró en su paso por 
diversas seccionales. Trabajador incansable, duro e in­
flexible consigo mismo y con los demás. Con expe­
riencia y viveza había sustituido la falta de una cul­
tura extensa. Era un policia no de escuela pero sí 
formado “en la calle" y eso le permitió, en su es­
fera, ser un excelente comisario. Además conocía la 
Jefatur apor dentro como "su misma mano”.
SU MUERTE! SEIS TIROS

Una madrugada, a eso de las dos, al llegar a su 
casa — en Belvedere—, es emboscado y ultimado de 
seis balazos. Después recibir el primero, alcanzó 
a gr.tar: “Ah, h ijo ..." , exclamación furiosa que re­
sonó en la calle desierta. Nadie vio al criminal que 
so ensañó, baleándolo dos veces, por el pecho y la 
espalda, ya caído. Un agente, que llega a la carreta, 

ve sólo a la hija del extinto inclinada sobre su cuer­
po. Perla Fernández se transió, ina en el eje de la pes-

(Conünúa)



Cuando la Policía 
se equivoca

guisa. Sobre su figura delicada de mucbacna ae 20 
añas, se centran todas las opiniones. El dictamen 
técnico hace creer que “ella tuvo que ver o estar 
can el homicida”. Pero niega con firmeza, explica, 
ac.ara; nada se le puede probar y, en verdad, hay 
razonas para creer que dice la verdad. Luego se sabe 
quo Fernández Regueiro frecuentaba boites, tenía re­
laciones con gente de vida dudosa y muchos enemigos. 
Incluso mucha gente no lo quería en filas policiales. 
¿Quién lo mató? Los pesquisas han resultado impo­
tentes, hasta ahora, para decirlo.

DOBLE DRAMATICA VIDA; BARROS
El otro crimen, de motivación siniestra, tiene por 

víctima a un médico de 38 años. Barros. No era un 
“médico de. montón”. Se habia distinguido en trau­
matología; era adjunto de cátedra y figura descollante 
en el sanatorio Larghero y otros lados. Vivía solo. 
Aparece con el cráneo deshecho a golpes en su casa, 
de Punta Carretas. Al buscarse los motivos, aparecen 
los indicios que reve.an una doble vida. Por un lado,



SCUARTIZADORES
el médico sapiente y abnegado; por otro, el inclinado 
a frecuentar amistades ambiguas y esferas crapulosas. 
La policía no encuentra más que una pista: un mu­
chacho, mucho menor que Barros, que aparece como 
''su más íntimo amigo”. Un buen mozo al que hay 
indicios que acusan. Pero niega; nada se le puede 
probar y es muy posible que ese muchacho (cuyo 
nombre omitimos ahora), y que en determinado mo­
mento apareció en la picota pública porque se llegó 
a confesar autor, haya dicho la verdad. Barros tenía, 
en efecto, muchos amigos ‘‘raros” y cualquiera de ellos, 
por odio, por venganza o por codicia, pudo haberlo 
m atado... Otro caso para el misterio Y es una lás­
tima que la pesquisa “se detuvo” cuando, al ahondar 
en la vida de la víctima, fueron apareciendo conec­
tados a ciertos medios, varias figuras conocidas.
EL TINTORERO DE LA CALLE SORIANO

Ya más siniestro, más allegado a una vida crapu- 
pulo-a. es el asesinato del co-propietario de la tinto­
rería “Majestic” de la calle Soriano. Aparece, sin 
ropas, acribillado a puñaladas. HMás de 50. Lo encuen­
tran en la trastienda de su negocio. Y al investigarse, 
aparece la doble vida de ese hombre. Se aclara que 
también hubo el propósito de robo: se llevaron unos 
$ 40.000 de la caja. Pero ningún ladrón simple usa 
tanta saña; el autor movió su brazo bajo el impulso 
tremendo de una insaciable sed de venganza o de 
instintos morbosos. Ejemplares de éstos estaban co­
nectados al tintorero. El caso parecía de fácil defini­
ción pues había testigos' que señalaron a individuos, 
especialmente do color, que lo visitaban. Pero tam­
bién la policía resultó impotente.
LOS ASALTOS: LOS RAPIÑEROS

Si aquellos tres crímenes son los “de misterio", 
la otra parte espectacular del año estuvo radicada en 
otro tipo de delito, clara expresión ésta de descom-

(Conlinúa)

Tito Calcagrto (con au 
sobrina), feliz de estar 
de nuevo en casa, el 
"NegTo" Poroto, Merlo 
Acuña y otra ve* el Ti-, 
to (con »u hermana) en 
oportunidad de aquéllo» 
ser absueltos. . L o s  
acompaña nuestro com­
pañero Schiappapietra.



posición social. Aparecieron, como nunca en la his­
toria, banda de “rapiñeros". Empezaron por despojar 
a las señoras en las calles, de sus carteras; Iuuko, por 
atracar parejas... Terminaron por asaltar bares, far­
macias, panaderías. Los comercios abiertos de noche 
en todos lo* barrios, fueron los señalados... Hubo 
algunas alternativas dramáticas. Varios comerciantes 
heridas al querer resistirse y, en una ocasión, es un 
panadero quien mata a uno de los rapiñeros que 
resultó ser un muchacho de 19 años. En todos los 
casos la técnica es la misma. Primero la banda asalta

¿QUIEN M ATO  
AL
INSPECTOR?



LA GRAN 
ENTEREZA 
DE PERLA

a un taxista o roba un auto; y, ya con medio de loco­
moción, se lanza a recorrer la ciudad y atracar geme 
en la calle o los comercios- Aquí la policía obtiene 
algunos éxitos. Y, el más sonado, es el que permite 
a “Hurtos y Rapiñas”, detener a una banda que asaltó 
la oficina de CUTCSA en la Unión, llevándose medio 
millón. Se averigua que han cometido más de veinte 
atracos, en tres meses. Algunos son primarios. Algunos 
vienen del “cantegril” y otros de la banda, son “nue-

(Continúo1



Año de asaltantes

JOSE MARCELO ALMADA 
asalto y rapiña

RAUL GUTIERREZ SILVEIRA 
encubridor

R. MARTIRENA LARROSA 
asalto y rapiña

(Viane de la página anterior)

vaoleros” cuyos padres no han podido contenerlos en 
su afán de hacer plata. Muchos cantan ‘‘queríamos 
traba jar... no había trabajo ... por eso robamos”.
EL FAMOSO DESCUARTIZADO

El otro hecho espectacular fue el caso del famoso 
"descuartizado”. Esto es sainete pu ro ... si no hubiera, 
en medio, lágrimas y angustias. Aparecen trozos de 
cuerpo humano diseminados en la ciudad: un torso, 
en el arroyo Miguelete en el Prado; las piernas, parte 
superior, en un baldío del Cerrito. Son detenidos 
dos “declases”, Tito Calcagno y Merlo Acuña, que

viven juntando papeles y huesos. . .  Se declaran auto­
res del horrendo crimen e involucran a un amigo, 
“El negro Poroto”. Pero después se comprueba que no 
mataron a nadie y que, ni siquiera, hubo crimen- 
¡Porque los restos eran piezas anatómicas!. . .  Se prue­
ban “apremios ilegales” y un procesamiento que no 
resistió el análisis del Fiscal y los contundente argu­
mentos del abogado Schurman Pacheco. Los acusa­
dos salen de la cárcel, dos meses después, con los ros­
tros demacrados y el público, entre tanto, vivió una 
novela de misterio y horror. Pero el estudiante de 
Medicina que arrojó los restos, nunca apareció.. .



A. DE LOS SANTOS ACOSTA E. LAMBERT PEREZ JULIO PAEZ FERNANDEZ
asallo y rapiña «sallo y rapiña encubridor

ASALTOS A BANCOS: RECORDS
Y en medio de todo, todo el año y cada pocos 

días, los asaltos a los Bancos. Se marcaron verda- 
I deros records. En total, lo robado a los Bancos sobre­

pasa largamente los 50 millones de pesos. Siempre 
paga el Banco de Seguros y otras compañías asegu­
radoras. Los asaltantes vienen de todos lados. En 
algún caso, realmente formidable .como el del Casino 
de Carrasco, son banda de “tupamaros” en operación 
comando. En otros, delincuentes avezados, algunos lle­
gados de la Argentina con su cartel de pistoleros; en

otros, simples desesperados o muchachones que se ini­
cian en el delito. La mayoría de los asaltos queda im­
pune. Uno de los pocos casos aclarados corresponde a 
la Comisaría 10a, que bajo el mando del Comisario 
Bar Lavieja, detiene a los cinco individuos que atra­
caron a los remeseros de un Banco en el propio 
camión.. . Pero este delito sigue. “Hurtos y Rapiñas” 
últimamente, detiene a un menor y un mayor que, 
con otros tres, robaron en los Bancos seis millones 
de pesos. Se recupera sólo un millón trescientos mil­
los otros siguen siguen prófugos y la historia de los 
cuatro millones que faltan es “otro misterio”.
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'|"BAIA en la sanyre.
* ¡ i m a i l  Fernando 

Bnssini, cu sed da Jus­
ticia social. "Ya da ni­
ño quaria repartir la 
tierra de nuestra chacra: 
que cada cual trabajara 
en lo suyo". La madre 
esto le tiene muy vivi­
do en lo mejor da su 
momoria y recuerdos.

Un dia, Basaini deci­
dió hacerse "tupamaro". 
No mirar en medios pa­
ra lo que ellos denomi­
nen "liberación nacio­
nal-' •..

Peto los códigos «on 
inflexibles. Hay muchos 
delitos- Delitos cometi­
dos por hombres que no 
son delincuentes «o 
trunes.



“tupamaro” Bassini
¡"Ahora o tengo
Ivívo

y 10 pueao ver
Doña María lo4* 
via trabaja la tie­
rra en el fondo 
da su casa.

Lf madre de 
I s m a e l  Uavúní 
con nuestro con 
panero Schiapt-a 
pie ira.

w v í jríy#jk#íf é

" 1 HORA lo tengo vivo y lo puedo v e r ..."
»  “ ...L o  tengo vivo y lo puedo ver"... Asi, 

textualmente, así, con un mixto paradojal de dolor 
y alegría, como liberándose de una muy dilatada 
angustia contenida, nos recibió doña María A. Cam- 
piglia viuda de Bassini. Madre del “Tupamaro” 
Ismael Fernando Bassini.

Llegamos hasta la casita de Villa Colón, calle 
19 de Junio 5776, porque pretendíamos conocer el 
ambiente en que se desarrolló la vida de Bassini. 
La función periodística aqui cumple la misión su­
perior de dar un amplio panorama de los proble­
mas. Que viven los hombres y la propia sociedad. 
En el caso concreto de los “Tupamaros”, porque 
este movimiento debe ser analizado en profundi­
dad, ya que la actividad de sus integrantes, no 
obedece, en sus ilícitos y delitos, a delincuencia 
común. Como en el caso de Corina Devitta Decua­
dra, a través de las manifestaciones de su madre, 
estampadas en nuestro número anterior, pudimos 
comprobar que la compañera de Gabino Falero 
Montes de Oca es del interior de la República. Y 
Bassini también. Traen consigo, seguramente, en­
raizados en sus almas, problemas sociales y eco­
nómicos vividos en el Interior que luego han hecho 
crisis, tal cual lo significa desembocar en esos 
movimientos que ellos denominan de "liberación 
nacional”.

Doña María, de 74 años de edad, con algunos 
problemas en sus piernas, posee en cambio una 
salud magnífica en lo mental y espiritual. Y to­
davía trabaja la tierra en el fondo de su casa. Su 
hija, Enilda Gladis, desarrolla, en casa, trabajos 
de modista y también hace docencia en esa profe­
sión. Son tres los hermanos Bassini. El mayor, 
bancario; la segunda, la citada Srta. Enilda, y el 
menor Ismael Fernando.

Nuestros temores con respecto a negarse los 
Bassini a formular declaraciones públicas, se dilu­
yeron de inmediato cuando .recibidos con toda ama­
bilidad, se nos hizo pasar. Doña María, sin duda 
alguna, precisaba hablar. Lo mismo su hija. No 
existen en las mismas preconceptos con respecto 
al hijo “Tupamaro”. En es‘os momentos, eviden­
temente, gravita en ellas ese paradojal mixto de 
angustia y alegría ,por la aparición del hijo y her­
mano. .. Con v ida ...

(Continúa)



f- 11*0  ai In orí ¡o 
da ia ultima hela­
da devastadora. 
A h o r a  el fruto 
vuelve a renacer 
en las ramas. Do­
ña María, con la 
aparición de su 
hijo, ha vuelto a 
renacer su propia 
vida.

Precisaban hablar 
doña M a r ía  y 
¿mida. Precisa­
ron decir de su 
h.qar, de su feli­
cidad por tener a 
Ismael con vida.

La Policía respetó el hog&i



Un 26 de diciembre de 1966 se f u e . . .
Nosotros llegamos «1 pasado 28 da diciambra 

al hogar <la los Bassini. Y por rara coincidencia, 
exactamente dos años atrás, un mismo día do 
1966. se despedia de los suyos. "Lo veía como en 
el aire", nos dijo su madre. Y agregó: "Algo raro 
presenlia. El anuncio que se embarcaba como prac­
ticante, aprovechando una vacante que se le había 
presentado. Quería, además, viajar. Parece que iria 
hasta Italia. Me besaba continuamente. Mi intuición 
de madre me decia que algo raro pasaba en á l . . .  
Pero, en fin. alguna explicación tenia esa nerviosi­
dad. Hacer un viaje, tener que dejar sus cosas 
arregladas aquí, etc. Pero yo Intuía algo raro"...

Los Bassini se instalan en Cufré, Dep. de Colonia
Doña María Campiglia pertenece a una vieja 

familia de Las Brujas, en ias inmediaciones ue 
los arroyos Toledo Chico y Grande. Pero, casada 
con Cándido Alcides Bassmi, “Capataz de Briga­
das’’, se afincan en la localidad de Cufré, en Co­
lonia. Allá, en una pequeña chacra se crian sus 
hijos.

Don Cándido, en sus funciones dependientes 
del Instituto Geográfico y Doña María con su cha­
cra y sus hijos. Se van sucediendo los años.

—“Yo no tuve posibilidades de instrucción, nos 
dijo. Pero hice cuestión fundamental de que mis 
hijos la tuviesen al máximo. En la escuelita de 
Cufré hicieron hasta quinto año Ino existía sexto). 
Luego fueron a secundaria en Colonia Suiza. Ismael 
Femando fue algo excepcional. Sufria enormemen­
te cuando de inmediato no aprendía sus lecciones.

“O cuando, ¡con 1,0 meses de edad!, balbucean­
do, contaba números, salteándose, haciéndo.o co­
rrectamente con ayuda”. Los recuerdos vienen en 
tropel. “Quiero ser capataz, voy a ser capataz, 
mamá” . . .  le decía de niño.

Yo siempre le decía: m’hijo, Ud. no puede pre­
tender saber todo en seguida. Para eso va a la es­
cuela. Para aprender. A medida que Ismael crecia, 
quería ampliar sus horizontes. Queria saber siem­
pre más y más. Hasta las once de la mañana ayu­
daba en la chacra; luego se bañaba e iba a la 
escuela. Era gordo, lindo. Qué lindo muchacho... 
De pronto la madre se ubica en la actualidad: 
“cuando lo vi por la televisión, en su detención, 
estaba flaco y feo .. . ;  pero ya va a estar de nuevo 
gordo y lindo Ism ael... ya lo verá. Le envío la 
comida a la cárcel. Volverá a estar gordo y lindo...

—Doña María (preguntamos), ¿a medida que 
Ismael crecía allá en Cufré, qué podia apreciar 
en él como aspecto especial?

—Era generoso; amplio. El quería repartir la 
chacra entre todos los que convivían por allá. Que

(Continúa) 74 años de edqd,
algunos proble­
mas lisíeos en las 
p i e r n a s ,  pero 
enorme frescura 
mental y espiri­
tual en doña Ma­
ría A. Campiglia 
de Bassini-

de la familia del "Tupamaro"



BASSINI ADOLESCENTE. -  Se crió en la gene, 
rosa tierra de Cufré,,en Colonia. Ahí aprendió a 
luchar tenazmente en las tareas de la chacra pa. 
terna. Y afloró su aspiración por saber más y más.

BASSINI "TUPAMARO . Se lanzó al desborde de 
ilícitos para alcanzar!lo que seguramente pensó 
era imposible en la convivencia regular de la 
sociedad. Su sed de|i<tticia social, que ya había 

mostrado de niño.

BASSINI ESTUDIANTE. — Brillante universitario. 
Trabaja en la Capita1 para continuar sus estudios 
de Medicina. A punto de concluirlos, se incorpora 

activamente al movimiento.

Quería dar su granja; hace 2 año besó a su madre y partió..,.

f
(Vita* de la página anterior)

i cada cual trabajara su pedacito propio. Siempre
I ‘¡i ávido por saber más; por ser útil a los demás. Aquf

una familia, donde atendía, a una señora con inyec- 
ff i tables, le apodaron “El Gitano”. No solamente la

atendía como practicante, le arreglaba una co­
cina, en fin, lo que precisara hacerse. Luego Is­
mael hizo preparatorios de medicina y se trasladó 
a Montevideo para ingresar a la Facultad. Nosotros 
quedamos en Cufré, hasta ocho años atrás, en que 
nos mudamos también para la Capital. “Mi marido, 
un día antes de morir, me informó del mal que 
tenía. Precisamente en esa época de venirnos a 
Montevideo. Mi hijo Ismael el mismo día me dijo 
que se em barcaba... No sé ...  no querían alar­
m ar... no hacer su frir ...

i!

ll

Ismael Fernando Bassini estudia y trabaja en 
Montevideo

Aproximadamente con 17 años de edad (hoy 
tiene 34) Ismael Bassini baja a Montevideo. Abrasa 
decididamente la carrera de medicina. Para sol­
ventar sus gastos trabaja. Lo hace en una firma 
que administra oxigeno medicinal. Inyecta. A me 
dida que avancen sus estudios, se vincula a labo­
ratorios, para finalmente cumplir ocho horas da 
guardia en una farmacia de Colón, atendiendo in­
yectables y lo hace en el Instituto Colón (sanatorio 
privado) como ayudante en cirugía. Además hacien­
do inyectables particulares. "No entiendo, nos dicen 
mádre e hija, cómo Ismael tenia tiempo para otras 
cosas. -Había dias que le faltaba el tiempo; estudios, 
trabajos. No sabemos".

Los dos años de ausencia de Bassini
Ismael Bassini se despide de los suyos pma 

embarcarse... Pero a los dos o tres meses hav 
intervenciones policiales en la casa de la calle IB u* 
Junio. La autoridad encuentra indicios de asietencí»

f 1111 111 1 ...............
muy seguida y exclusiva de Bassini en un Labora­
torio donde se fabricarían explosivos. Además, en »i> 
casa de Colón encuentran algunos apuntes den tío 
de sus libros.

Bassini no se había ausentado para el Exu • 
rior. Pero su madre y sus hermanos tenían segu­
ridad de ello. “La Policía, nos señalaron madre e 
hija, siempre actuó con total respeto para con nues­
tra casa y nosotras mismas. Tan fue así que eu 
determinada oportunidad se pretendió allanar y re­
visar el fondo en busca de armas enterradas, peiv 
un vecino nuestro, de aquí enfrente, donde Ismael 
arreglaba su motoneta, sumió entera responsabil, 
dad. Le afirmó a la Policía que ello no podia ser 
que “se responsabilizaba, que si se allanaba podría 
sucederme una desgracia.” Y la policía aceptó elle 
Nosotros, ni nadie en el barrio, podíamos pensar 
en actividades ilicitas de Ismael.

♦
Desearíamos de todo coraxón haber tenido la 

suprema posibilidad da reconstruir, en esta crónica.

ios matices de emotividad, de cariño maternal y 
fraternal de madre e hija hacia Ismael. Esa alegría 
paradojal que se vive en esa casa por la aparición 
del hijo ■.. "ahora lo tengo vivo y lo puedo ver". ■. 
es la felicidad de su madre. iDe pronto ubica la 
carrera del h ijo ..., "quá pena, a punto de con­
cluirla . . .  no sá si ahora lo  podrá hacer porque 
tiene algo pendiente como interno en Hospital...  
si lo pudiese hacer"... A su ves Enilda. que lo 
visita seguido a su hermano, ante una pregunta, 
nos responde: "si, está entero moral y espiritual- 
mente. No se advierte ningún sentimiento de culpa 
en 41 -. está entero, sereno .mira de frente, con 
firmeza".

Salimos ganados por la emoción del hogar ds 
los Bassini. Se siente en el mismo lodo lo salu­
dable que emerge de un hogar bien constituido. 
Con perspnas, en el caso concreto, llenas de calidad 
humana. Enorme calor humano, precisamente ema­
nado por esa calidad.

Luis SCHIAPPAPIETRA





i  OS médicos de niños en nuestro 
»  país han dado la voz de.alerta. 
Se enferman gravemente y se mué 
ren muchísimos seres en la primer 
infancia debido a carencias diversas 
en la alimentación. Millares y milla­
res de familias en los suburbios de 
las ciudades y en los rancheríos se 
hallan en permanente estado de sub 
consumo y los que sobreviven, son 
los integrantes asiduos de las camas 
de nuestros hospitales que no dan 
a basto, abrumados a su vez por las 
deserciones de afiliados en las mu- 
tualistas encarecidas.

Frente a esta situación de des 
amparo de inmensos núcleos fami­
liares, el Estado batalla sí, pero no 
en forma suficiente, desbordado pol­
la miseria de multitudes y por sus 
propias carencias de recursos. Por 
eso, cuando se dio noticia que Co- 
naprole estaba recibiendo casi un 
millón de litros de leche por día, 
creimos que de inmediato se reba 
jaría el precio del litro, especial­
mente para las familias con niños y 
con tarjetas de pobre.

Ha transcurrido el tiempo y el 
precio sigue inalcanzable para milin 
te.- :e hozares donde se ha debido

prescindir de la lcítre, elemento bá­
sico de la alimentación. Ya Cona- 
prole hace grandes ganancias con lo 
que le sáca a la leche: la manteca, 
el queso y otros subproductos que 
son muy útiles en la fabricación del 
plástico en auge. En estos momen­
tos, después de beber un vaso de le­
che queda casi como si hubiéramos 
tomado agua, lo que indica clara­
mente que la densidad láctea es mí­
nima.

Cuando sufrimos la escasez tre­
menda de leche, hace ya muchos 
meses el gobierno de Estados Uni­
dos mandó en donación "de pueblo 
a pueblo” toneladas de leche en pol­
vo que tiene el mismo poder nutri­
tivo que la fresca. Conaprole debió 
comprarla en Argentina y Brasil pa­
ra abastecer en forma mínima a 
Montevideo pero aquellos volúmenes 
gratuitos tuvieron como destino, en­
tre otros a Subsistencias para que 
los distribuyera entre las familias 
sin recursos. Debió hacerlo de in- 
media to y no lo hizo.
La denuncia la formula un legis­

lador, el Sr. Falchinetti. Nada me 
nos que 800 bolsas de 45 kilos cada 
una, lo que tiene un valor de diez 
millones e nesos ha desaparee uo.

Se instruyó un sumario y nadie sa­
be ¡as resultancias del mismo. El In­
terventor del Ente testigo Coronel 
Vidal no se ha dignado conceder au­
diencias al mencionado diputado, pe­
se a sus reiterados pedidos, cuando 
en toda la Administración Pública, 
a los representantes del pueblo se les 
recibe apenas se presentan. El fun­
cionario responsable es el Jefe de Al 
macenes que tiene ya antecedentes 
desfavorables en otro cargo, según 
el legislador denunciante.

La irregularidad es manifiesta. En 
el invierno del 63 debió consumirse 
esa leche regalada por Estados Uni­
dos, a través de una distribución 
justa entre ias familias más necesi­
tadas del Uruguay. No sólo no se 
hizo sino que ha sido robada de los 
depósitos de Subsistencias cuyo má­
ximo jerarca no informa nada ni, 
recibe a diputados interesados en 
conocer la verdad.

Se impone una inmediata inter­
vención del Poder Ejecutivo ante 
una denuncia gravísima como la que 
difundimos, cumpliendo con un de­
ber para con el pueblo desvalido de 
la República. <*



PASO DE LA HORQUETA, Dpto. 
Colonia. -*■ De nuestro Enviado 
Especial Carlos M. Aguirre. — El
viajé a este departamento, motivado , 
por el derrumbe del techo del gim­
nasio y sede del Club Independien 
te de Juan Lacaze, nos ha permi­
tido una comprobación, en Paso de 
la Horqueta de este Departamento, 
que reputamos de gran importancia. 
En efecto: tuvimos oportunidad, y 
nos sentimos muv felices por ello, 
de conocer la Escuela Agraria de 
esta localidad, perteneciente a la 
Congregación de los Hermanos Sa- 
lesianos. Instalada en un predio de 
300 hectáreas, donado 25 años atrás 
por la familia Pérez Criado, la Con-
frogación lo adecuó con las insta- 

aciones necesarias. Y ahora es 
una magnifica Escuela Agraria, con 
70 alumnos, entre 8 a 14 años de 
edad. No solamente los mismos 
cumplen el ciclo de escuela prima­
ria. con el programa oficial de en­
señanza. sino que paralelamente 
hacen el curso de capacitación 
agraria. Quiere decir que cuando 
esos niños salen de la Escuela, lle­
van consigo toda la enseñanza pri­
maria, y están en condiciones de 
desarrollar actividades de trabajo, 
con un alto nivel de capacitación 
en la materia. Ahi se trabajan en 
huertas, agricultura, apicultura, le­
chería, cria de ganado, avicultura, 
fab'-icrclón de aceites, dulces, etc. 
Asimismo se adquieren conocimien­
tos generales de praderas. Como 
dato de interés cumple señalar que 
en dicha Escuela están abocados 
ahora a hacer la cruza de cerdos 
coh jabalí. Las experiencias sobre 
este particular dicen que se consi­
gue un mayor rendimiento de car­
ne en cantidad y calidad.

El Director de la Escuela, Padre

¡Así hay que enseñar 
a nuestros jóvenes!



Obra admirable en 
Paso de la Horqueta

La Escuela Agraria 
de los Hermanos Sa- 
lesianos de Paso ■ de 
la Horqueta, es un 
ejemplo para el Pais. 
Ahi se enseña a los 
niños la fundamental 
enseñanza de la Es­
cuela Primaria (pro­
grama oficial) y. ade­
más. al terminar el. 
curso salen con am­
plios conocimientos 
de agronomía. Asi se 
proyectan para el 
porvenir, con grandes 
posibilidades. Para si 
mismos y para el 
propio país. s

Arnaldo Traverso, nos recibió con 
j>ran amabilidad, presentándonos a 
sus colaboradores Sres, Gerardo 
Machte-gaela, Luis Testa (tiene 75 
años de edad), Esteban Jacer, David 
Maldonado y Alberto César Maya, 
un joven de 14 años.

Recibimos una sensación decidi­
damente alentadora en dicha Es­
cuela. Tendría que tener imitadores 
en toda la República. Porque brin­
darle al Pais nuevas generaciones 
con vasta pxeparamn, especial­
mente par-» la explotación de la 
mayor riqueza del Uruguay, que es 
el campo, es de auténtica impor­
tancia. Ya la tierra en nuestro pais 
no debe ni puede trabajarse como 
100 años atrás. Desgraciadamente 
todavía ocurre ello en el Uruguay.

Además no ha pasado desaperci­
bido para nosotros, el cdenamien- 
to económico - financiero que surge 
y se aprende en la Escuela Agraria 
de Paso de la Horqueta

Porque corresponde señalar que 
la financiación de dicho centro do­
cente, se lleva a cabo con la venta 
de los propios productos que se ola- 
bo~an en la Escuela Estas discipli­
nas que suponen que 70 niños pu­
pilos paguen los cursos con su pro-
C[p esfuerzo de trabajo, indisetiti- 

iemente, va rrquitectando hom­
bres dotados de elementales prin­
cipios para la vida y sus conse­
cuentes aportes de responsabilidad 
y honestidad para el futuro que 
redunda en el propio beneficio del 
Pais.

Ahora vienen las etapas de fin 
de cu-sos. Como todos los años, une 
enorme parrilla de 50 metros se 
instalo en la Escuela y 24 vaqui­
llonas son asadas. Familiares de 
alumnos y vecinos de Paso de la 
Horqueta confraternizan en un» 
gran fiesta, dentro del ambiente sa­
ludable y enaltecedor de la Escuela 
Agraria de los Hermanos Salesia- 
nos.
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J ranklin Slay no tuvo val o. 
para suicidarse luego de ases» 

nar a su novia.

Mary Ellen Ilarmon, .quien mu 
rió por amar demasiado.

Cuando los romances entre

Ámelas, ódielas y
J^EMASIADO frecuentemente, un romance tiene

un trágico fin. Cuando una novia espera un 
nino, su joven novio temeroso y no saoienuo adonde- 
acuair por ayuaa, se enceguece y se vueive violento.

L)e toaas las tragedias que ocu.ren, n.nguna 
produce tanto dolor como las de los adolescentes, 
cuyas pasiuncj confusas te»minan irecuemememe 
en asesinato.

Estos jóvenes no son un grupo aparte. Ellos 
difieren de otros en apariencia, personalidad y ca­
rácter. Tienen poco en común excepto que han 
cometido un acto, el cual, de acuerdo a las leyes 
sociales, ha sido definido como ilícito.

Su “crimen” inicial fue comeoir un hijo. El 
crimen de asesinato, -por el cual tratan ae resolver 
su faita inicial, no fue el resultado de un'instinto 
cúminal, pero si de ia confusión de sus senti­
mientos.

Theodore.Dreiser, el gran novelista americano, 
se hizo lamoso internacionalmente, escribiendo la 
historia ae" los jóvenes amantes Grace Brown y 
Chester Gillette.

Gillette, un joven estudiante de 25 años y su 
novia de 19 espéraban un hijo. El resolvió el p;o- 
blema matándola.

Alquiló una canoa en un lago del Estado da 
Nueva York. El amante desesperado persuadió -i 
Grarr a acompañarlo. En la mitad del camino la 
cano.! se volcó y Grace murió en el profundo laso 
ante los oios de su amado

Un año más tarde, Gillette fue apresado y con­
denado culpable. Theodore Dreiser presenció el 
juicio de lo cual resultó su libro “La tragedia 
americana”.

Poco tiempo después, el temeroso amante paso 
su crimen en la silla eléctrica.

"Muchos años después, -Franklin Thomas Slay, 
un estudiante de 20 años de la Universidad de 
Florida, se encontró en la misma situación. Asesinó 
a su novia Mary Ellen Harmon, de 16 años.

Mary Ellen y Franklin se conocían desde niños 
y vivían a pocas cuadras uno del otro. Ambos sa­
bían que con el tiempo se ennoviarían y se casarían.

Al pasar los años, se hicieron novios fórmale»: 
ante la envidia de sus compañeros de clase y 1= 
complacencia de sus padres.

Mary Ellen debe haber amado a Franklin muy 
profundamente y con un profundo sentimiento de 
mujer adulta. Cuando se dio cuenta que esperaba 
un hijo, no se asustó, se alegró mucho.

¿Por qtié iba a preocuparse? ¿No se amaban 
el uno al otro? Se casarían.

Esa noche le dijo a su novio la verdad. Eslaba 
feliz y confiaba en que Franklin arreglaría la 
situación.

El acogió la noticia con calma. Pero bajo esta 
máscara latía un corazón aterrorizado.

Mary Eilen le propuso casarse en seguida. El 
aceptó,1 pero le dijo que sería mejor huir sin cectr



Un agente de Policía 
¡mués r a el arma que 
u t i l i z ó  Franklin para 

cometer el crimen.
líi asesinato de Grace Browit
inspiró la novela ''La Tragedia. 

Americana”

adolescentes son trágicos

luego mátelas
na.ia a sus padres.

La uesapancion de los dos adolescentes pro­
vocó muy poca excitación. Sus paoies, aun oh 
aproDar sus métodos, tuvieron que cunto.usarse.

Pero cuanao tos paares ae ia jovencjta regis­
traron su dormitorio y viei on tooa su ropa y su 
vaiipa intactas, comenzaron a inquietarse y turar

Consultaron con ios padres aai joven inme­
diatamente, y »c enteraron que Fiamain iba ca­
mino ae la Unr. e.siaad. Pero cuantío pasaron ios 
días y no se verificó- ei ambo del joven a ia Uní- 
versiaaa, se dio cuenta a la Policía.

La Policía dio el alerta a toda el area eom- 
prenaida entre Indiana y Florida como también 
la descripción del auto de Franklin.

Quince horas después, los patrulleros cucan 
traron el auto con un solo ocupante.

“Yo sólo quiero a mi hija sana y saiva”, ie- 
petía desesperada la madre oe Ma.y Ellen. En el 
hogar ael joven remaba la confusión y deseos de 
fe y confianza en su hijo. “Es un buen muchacho”, 
decía el Sr. Siay.

Franklin al ser interrogado por la Policía dijo 
que no sabía donde se encontraba su novia, ya que 
ella no quiso casarse con él y lo abandono en el 
camino.. Esa era la verdad, según él.

Pero al enterarse la Policía en el esta3o que 
se encontraba Mary Ellen, confronta.on nuevamente 
a Franklin. Este, sorpresivamente, confesó la 
verdad.

Mary Ellen, de acuerdo a las declaraciones da 
su novio, le dijo que habían pecado ante Dios. 
Para quedar limpios de culpa .ambos deberían mo­
rir. Uno debería matar ai otro, y el sobreviviente 
debería eliminaise .

Sólo de este modo podían ser perdonado**
Franklin describió a la Policía cómo su rifle 

falló. “Tuve que matarla de otra manera”, dijo #1, 
“Hice que se arrodillara y la golpeé valias veces 
hasta matarla. Pero cuando me tocó el turno a mi 
me acobardé”.

El joven entonces señaló a la Policía donde 
había enterrado el cuerpo de su novia. Fue encon* 
trado su cuerpo entre unos arbustos a muchas mi­
llas de la carretera.

La identificación sólo se pudo hacer cou las 
huellas digitales, ya que el cuerpo había sido total 
mente mutilado.

El amante asesino fue procesado y condenado 
9 muerte. Al ingresar a la cárcel de Kentucky 
declaró: “Yo mantendré el acuerdo que habíamos 
hecho con la única chica que amé. Moriré dentro 
de poco tiempo".

Todavía permanece vivo en la cárcel. Pero 
¿los jóvenes tomarán ejemplo de esta tragedia?

¿No sería mejor que hubieran compartido su 
problema con sus padres? Quizás Mary Ellen toda ­
vía esta raí viva.

Traducción iy adaptación de L. G. V.



Ofelia orienta
a la juventud

PARA nuaiir» revista. ninguna labor intelectual aa chica o grande. En tala 
mensaje qua todos los martas hacamos llagar al ámbito da nuastra ciudad 

y al intarior da la Rapública, tal m i  la taraa más grata, as arrancar dal silencio 
y la modestia (ah. limpia imagen dal verdadero periodismo) a aquellos seras qua 
gravitan en forma literaria o artísticamente y de una manera humilde y silen­
ciosa, sobra tantos desposeídos da cultura, paro ricos da espíritu. .. Por aso fui­
mos al encuentro da una mujer auténticamente fells en su labor artística, como 
Ofelia Gonsáles da Sapona. Qua desda haca veinte años — sin alharacas ni 
misteriosa publicidad1— ha guiado a decenas da Jóvenes, por al camino da la 
música y las canciones popularas, sin cobrar un centésimo. Siendo ella (como 
Pedro Palacios) tan pobxa o más que sus discípulos. . . .

GOLPEAMOS su puerta. Conocíamos su labor 
a través de gente humilde reconocida a su 

enseñanza gratuita y desinteresada; en estos días 
que corren más propicios al egoísmo y al egocen­
trismo material que, al vivo sentimiento fraternal 
de darse a los demás o de ser útil, al destino de 
esta doliente humanidad que nos rodea.

Ofelia Sapone, no rehuye el reportaje, pero 
nos dice: “Es tan pobre mi obra, que no creo ser 
merecedora de publicidad. Y ademas como asidua 
lectora de AL ROJO VIVO, no puedo parango­
narme con esas grandes figuras de nuestra inte­
lectualidad que, semana a semana, figuran en sus 
páginas con el brillo de una obra excepcional”. 

Aunque después, mujer al fin, como decia

el Caballero de la Triste Figura, refiriéndose a su 
Dulcinea (ella también humilde y modesta), Ofelia 
Sapone vuelve a las primeras claridades de su vida 
y por ella sabemos que nació en la Aguada (Blan­
dengues y Cuñapirú) y a los pocos años, se irá 
con sus jpadres al populoso barrio de las “Tres 
Esquinas” en Gral. Flores y Larrañaga.

. .  Y NADA MAS QUE A LA ESCUELA
Titubeo, pero igual me animo a la pregunta: 

—¿Ha cursado estudios superiores?
—Nada más que los seis años de escuela. Pero 

en mi casa todos eran aficionados a la música. 
Entonces se apoderó de mi la pas.ón por el piano.



.

logrando culminar el examen exitosamente. Mi 
padre tocaba la guitarra, bandoneón y mandolina. 
De allí que bajo el influjo familiar y musical, a los 
U años de edad, tuivera la inmensa alegría de 
crear mi primera composición musical: una marcha 
titulada “Salve Paraguay". Y me tuve que valer 
de un viejo compositor Juan Carlos Techera, para 
que me hiciera la letra.

TAMBIEN LA FELICIDAD ES HUMILDE

Ofelia Sapone, no conoció contratiempos en su 
niñez y su juventud. A no ser la fuerte de su pa­
dre, que la conmovió, haciéndole ver por primera 
vez en su vida, el negro signo de la muerte. Dedi­
cada al estudio de los grandes maestros de la mú­
sica. Pero siempre buscando la meta de lo nues­
tro. Ahondando en la música y la canción popular, 
desde Bartolomé Hidalgo a la típica, que son la 
expresión cabal de nuestros orígenes espirituales.

—Ofelia, ¿es usted casada? Y si lo as, ¿tiene 
hijos?

—Sí, me casé s endo muy joven, pero no he 
tenido la dicha de tener un hijo. Aunque la vida 
me deparó muchos hijos espirituales.

—¿Cuántas composiciones tiene en el género 
popular, registradas?

—En estos momentos ascienden a cuarenta 
composiciones mus cales, aunque en algunas de 
ellas soy también la autora de sus letras y están 
debidamente registradas en A.G.A.D.U.

—Todas sus composiciones —Idice Ud.— son 
tradicionalmente tipleas y populares. ¿Y el fol­
klore?

—Sinceramente no me gusta la palabra fol­
klore (que además no es nuest a) sino las palabras 
nativismo y tradición, aunque las dos expresen lo 
mismo

EL PORQUE DE SU NATIVISMO
—¿Asi que Ud. desdeña el folklore’
—No me haga decir eso. Porque yo estudié 

con perseve ancla y dedicación durante tres años, 
con aquel insigne musicólogo don Lauro Ayesta- 
rán. Y tal vez al ahondar esa palabra inglesa, es 
que me apercibí de la riqueza de nuestras cancio­
nes orientales. Por eso adoro los cielitos, estilos, 
vidalitas, valses, tangos y zambas. Es decir, todo 
lo que sea nuestro y en donde me incliné con mía 
sentimientos y desde luego, mi sensibilidad.

UNA LABOR "RARA AVIS”

—Desde hace quince años me dedico — p:ano 
mediante— no a enseñar música — y esto le pa­
recerá raro— sino llevar a la escritura musical, 
centenares de composiciones musicales, nacidas en 
la inspiración de muchos jóvenes, que no saben 
escribirlas. A veces la traducción de una sola de 
ellas me lleva meses, pero eso qué importa frente 
a la satisfacción que siento en interpretar esas 
inspiraciones juveniles y que a ellos les abre un 
camino en sus vidas.

Y agrega a guisa de su experiencia en una 
labor casi desconocida entre nosotros:

—Es inconcebible la cantidad de jóvenes uru­
guayos que no conocen música, es decn- que no 
tienen cultura musical, y vienen hasta mi con ex­
traordinarias canciones y una inspiración musical 
que me conturban de seriedad y respeto.

—Loable su gesto y hasta casi desconocido en 
nuestro ambiente y que nos han dicho Ud. lo hace 
desinteresadamente. Y por eso el reportaje.

—Desde luego. Le dedico a esta labor varias 
horas al día. En un proceso a veces lento y penoso 
por la interpretación ajena, pero que me da muchas
alegrías y por el cual me ofenden cuando me pre­
guntan cuánto les cobraría por escribirles una 
pieza.

Una vida ejemplar y hermosa la de Ofelia M. 
de Sapone. Que vive modestamente con su esposo. 
Y que después de juntar por derechos de autor y 
por economía doméstica unos pesos, pudo publicar 
a mediados de este año, su primer libro de poe­
mas: ' Espiga” prologado por el poeta Héctor Silva 
Uranga. Y que por amar lo auténticamente nacio­
nal, ella lo canta en cuatro admirables versos de 
su libro:

“Y aunque nuevas cadenas nuestros hijos
[imponen

y a su fuerza tremenda la evolución avanza,
entre ritmos diversos que al pasado se

[imponen
suelta una vidalita, triunfante, la guitarra”.

Luis Alberto VARELA

Ofelia González de Sapone, autodidacta admi­
rable, autora de 40 canciones nativas, enseña 
música a todos los niños pobres de su barrio- 
Pcetisa, concertista, afectuosa jefe de hogar esta 

mujer honra la cultura uruguaya.



Señor Director:
“ .. . contesto a lector que firma 

Miguel Angel Pérez. Le digo que 
lemo años. Me agradan sus mis- 
mar Cosas. No tengo compromiso 
alguno. Me agradaría conocerle. Si 
tiene interés concurra a la esquina 
de Ciiucarro y Avda. Brasil (frente 
al Banco Comercial) a la hora 19 
y 30. Debe hacerlo el jueves siguien­
te a esta publicación. Si sus inten­
ciones no son serias, no se moleste 
en concurrir. Atte., SOLEDAD (Ca­
pital). ,

Señor García Pintos:
“ . . .  contesto a la lectora que fir­

ma "Giselle”. Le digo que soy un 
comerciante de cultura mediana, 
1.75 m. 79 k., morocho-blanco, con 
29 años. Me agradan los deportes, 
la playa, el cine y los bailes. Tam­
bién la buena lectura y el hogar. 
Si esta señorita tiene interés, pue­
de escribir a Cuñapirú 1935. Atte., 
JUAN RAMON. (Montevideo).

Señor Director:
“ . . .  respondo al lector que firmó 

“Un Soñador” (de Rocha). Le digo 
que creo responder a sus exigencias. 
Por eso ruego publicar su dirección 
para poder escribirle. Atte., SOLI­
TARIA, Trinidad (Depto. de Flores).

Señor García Pintos:
" . . .  me interesó mucho la carta 

de Gisella. Creo reunir las condicio­
nes pedidas. Por tal motivo a esta 
señorita le digo: El día siguiente a 
esta publicación, la espero en la pla­
za de Bvar. Artigas y 21 de Setiem­
bre (.Parque Rodó) frente al reloj, 
a las siete de la tarde. Debe concu­
rrir con una flor blanca en la ma­
no. Atte., ANTONIO (Capital).

“ . . .  contesto a la lectora que se 
firma “Salteña”, Tengo 34 años, sol­
tero, sin compromisos, de cutis blan­
co. cabellos castaños, iris verdoso, 
1.78 m. Soy empleado del Estado. 
Sin vicios. El mismo día de publi­
carse este pedido, la espero (a las 
ocho de la noche) en la plazuela de

CORREO
SENTIMENTAL

En «El Dio » de la tarde, se inauguró la sec« 
ción de correspondencia sentim ental entre los 
lectores. Y fue José Batlle y Ordófiez quien creó 
esa  sección por entender que habían m iles de 
seres que por cortedad de ánimo, por complejos 
injustificados, por m eras razones de distancia y 
de soledad, se veían privados de entablar re la ­
ciones de carácter am istoso y que, a través de 
la comprensión epistolar, podían llegar a cons­
truir un nuevo y feliz destino. En razón de aquel 
ejemplo y osas poderosas razones, creamos esta 
sección atendiendo, los centenares de cartas que 
nos,(legan. Recomendamos a los jóvenes la m a­
yor seriedad en sus propósitos.

Bvar. Artigas, entre 8 de Oetuore y 
Avda. Italia. Debe llevar en la ma­
no un oañuelo rojo. Atte., CAPITA­
LINO ENAMORADO (Capital).

Señor Director:
" . . .  deseo comunicarme con la 

señorita ''Kelly”. Soy morocho, de 
ojos negros, 1.80 m. y 80 k. Atte., 
JOSE P. ZITTO, calle Florida 659 
(Paysandú).

Señor A. G. Pintos:
. . ,  a chicas de 18 a 24 años de­

seo hacer conocer mis enormes an­
sias de encontrar el amor que an­
sio. Tengo 22 años, dirijo el negocio 
de mi padre. Creo no ser mal pare­
cido. Atte., ROBERTO MATHUS, 
Cerro Largo 856 (Montevideo).

Señor Director:
" . . .  deseo mantener correspon­

dencia con chicas del Interior, de 15 
a 17 años. Deben ser sinceras y bue­
nas. Tengo 17 años, soy delgado, de 
ojos ne°”os y pelo lacio. Trabajador 
rural. Atte., A. B. V. (Colonia).

Señor Director:
" . . .  respondo a la lectora que 

firma “Serrana”. Le digo que soy 
un hombre de 57 años, fuerte y sin 
desengaños. Si ella tiene interés 
puede escribirme a calle Calera de 
las Huérfanas 4118, La Teja. Atte.,
B. GONZALEZ (Capital).

Señor Director:
" . . .  con fines matrimoniales de­

seo relacionarme con una joven de 
20 a 35 años. Yo soy bueno y t r ab a  
jadoi. Tengo 32 años. Me *>i: 
los niños. Soy sin vicios. Me eneuen 
tro solo y triste. Atte., EL SOLITA­
RIO. C. de I. 951.289 -Capital).

Señor García Pintos:
• . deseo relacionarme con )Sl

que firma “Un Soñador”. Como él 
yo también me encuentro sola y 
aburrida. Peso 52 k. Tengo 29 años. 
Sólo puedo ofrecer honradez y tra­

bajo. Atte., CORAZON TRi: 
(Juan Lacavce).

Señor Antonio García Pintos;
- " . . .  soy un joven morocho, de cu- 
¡tis blanco. 20 años, muy trabajador. 
¿Deseo relacionarme con alguna chi­
pa de 17 a 20 años que sea buena y 
seria. Mi dirección es: Larrañaga 
1211, 7ma. sección de Pando (Dpto. 
de Canelones). Atte., P. A. C.

Estimado señor García Pintos:
" . . .  somos tres muchachos de la 

ciudad de Meló. Quisiéramos rela­
cionarnos con las chicas Daniela, 
María-Cecitia y Kelly. Al parecer 
tenemos los mismos gustos. Los tres 
poseemos un coche Renault. Quere­
mos entablar amistad. Somos: Ma­
nuel (18 años), Adhemar (19) y En­
rique (18). Nuestra dirección es: 
Gral. Artigas y Matta 419, Meló, 
Depto. de Cerro Largo. Atte., TRES 
MELENSES.

Señor García Pintos:
" . . .  contesto a “Solitario” de Ca­

pital. Este lector manifestó su deseo 
de comunicarse con la lectora que 
firmó V.E.M. Credencial Cívica 
AGB 3285. Debe enviarme su direc­
ción po- intermedio de la revista. 
Atte., V. E. M.

Señor Director:
" . . .  con Lncí absolutamente se­

rios, deseo encontrar un hoinore ue 
ño a 58 años, que no tenga proble­
mas económicos y le agracie el ho­
gar. Soy vrnua de buena presencia, 
cariñosa y leal. No un porta sea ai- 
vorciauo, viuuo, soitero, pe. o sí que 
sea alegre, ae cierta aünidau. de 
gustos y algo romántico. Atte., MA­
RIA ROSA, (Credencial Cívica 3285, 
Correo Central, Poste Restante 
1 Montevideo).

Señor Director:
" . . .  respondo a “Carlos” 7ma. sec­

ción de Lavalleja. Soy rubia, bonda­
dosa y comprensiva. Algo elegante y 

moderna. Tendría interés en mante­
ner correspondencia con este lector. 
Atte., RUBIA TRISTE Y SIN
AMOR (Paso de los Toros).



R E S U M E N
“. . I» autentica democracia del 
Procer”. — Asesinato en Mer­
cedes. Piden justicia. — “Pau­
lo VI aprobó a la juventud de 
hoy y dijo:. . .  — Después de 
cuatro años, se h:xo justicia. —

Señor Director:
“ ...N o  soy un amargado: ni cau­

cho menos un comunista, doctrina 
de la que me separa un insondable 
abismo. Soy uruguayo y artiguista. 
Me he nutrido del inmarcesible 
pensamiento del inmortal Artigas.

Quiero decir que democracia no 
es simplemente enjuiciar a los ex­
tremos ideológicos y cantarle loas 
a imperialismos económicos. Poique 
éstos siempre han exist;do. El Pro­
cer nos enseñó a no vender el rico 
piltro nonio de los orientales, al bajo 
y vil precio de la necesidad. Con tsv 
¿alentó nos enseñó que, la libertad 
más la justicia social, íorman la au­
téntica democracia. Cuando esta 
fórmula, tan exacta como matemá­
tica se practique en todo su conte­
nido, habremos vencido al hambre, 
la miseria y la ignorancia. Recién 
entonces podremos decir: los orien­
tales son tan ilustrados como va­
lientes. — Atte.:

Un Artiguista,
C. da I. 16.421 (Castillos)

Señor Garcia Pintos:
“ ...U n  hecho muy similar al co­

metido contra mi hijo, fue realizado 
hace muchos años en el empalme de 
Florida y Canelones. Fue llevado a 
efecto por la policia del lugar. Su­
cedió alrededor del año 1930. En 'el 
lugar menc onado, vivía un lechero, 
padre de numerosa familia. Tenía 
muchos hijos chicos. Era un hom­
bre honrado y trabajador, muy res­
petado en los alrededores. Una 
noche, mientras festejaba el cum­
pleaños de una de sus hijas, se pre­
sentó la policía haciéndolo objeto de 
una multa. El damnificado prometió 
pagarla a los ocho días. Cuando este 
plazo vencia volvió de otro lugar 
siendo detenido por la policía. No 
opuso resistencia y se le invitó a 
cruzar un campo. En instantes que 
el detenido —que era mi hermano— 
levantaba la mano indicando otro 
lugar más conveniente para ir, un 
policía le pegó dos tiros. El hecho 
fue presenciado por el comisario.

Mi hermano herido fue trasladado 
hasta Santa Lucia. Allí, el médico 
de la policía, dio pocas esperanzas 
de vida. Pero llegó al lugar un doc­
tor amigo. Este no sólo dio garan­
tías de vida; sino, además, lo 3alvó 
y dejó al descubierto muchos aco­
modos que se hicieron para salvar 
al policía que lo hirió. Este facul­
tativo no permitió injusticias, e in­
cluso llevó el caso hasta la Corte 
de Justicia.

Por eso, señor Director, ahora 
digo sin detenerme que este médico 
—que tanto bien hizo—, debía to­
mar en sus manos el 'asesinato de 
mi hijo. ¿Por qué? Porque es un 
hombre enérgico y valiente. Jamás 
deja que prosperen injusticias. Creo 
qe sólo puede tener conocimiento 
de este hecho tan desastroso por 
intermedio de su publicación en la 
revista AL ROJO VIVO.

A Ud., señor Director, le digo que 
lo escrito son verdades. Tengo 65 
años, pero he de seguir moviendo 
este asunto hasta llegar al fondo de 
la justicia. — Atte.:

Zenón Chiazxa'o de Armas 
(Mercedes)

Señor Director:
“ ...Algunos lectores, por medio 

de caitas han criticado duramente 
la lucha dn los estudiantes. Se han 
hecho preguntas como; ¿Qué es lo 
que buscan? ¿Quien tos apoya?

Yo no soy entusiasta por la vio­
lencia, pero tampoco la desprecio. 
Los estudiantes de hoy se someten 
a privaciones y oslan dispuestos a 
dar la sangre por sus nobles ideales.

De nada sW c que uno estudie y 
'■'otenga un titulo si luego tiene que 
i se al extranjero Aquí no hay ca­
pacidad. Me pregunto hasta cuándo 
el Uruguay estará en manos de 
unos pocos. Miles de hectáreas están 
sin cultivar pm el capricho de al-, 
gunos. Hay mips que nada tienen 
para comer. Ante tanta desigualdad 
social no podemos'- quedamos con 
los brazos cruzados.

“ .. .quienes no saben la cantidad 
enorme de heroísmo, coraje, valor 
y amor que ostentan los jóvenes do 
hoy más que los de ayer, no ronc­
een a la juventud actual”. — Alte.- 

Un estudianle-pal-iola 
(Capital)

Señor A. Garcia Pintos:
" .. .E n  el año 1964 le escribí so­

bre castigos corporales de que fui 
objeto en la comisaría seccional do 
Migues. Ud., en aquella oportuni­
dad, dijo que los policías —autores 
de las torturas— no sólo debían ser 
dados de baja; sino que también 
tendría que intervenir la justicia y 
castigarles con todo el rigor de la 
ley.

Bien. Después de haber transcu­
rrido casi cuatro años, se ha hecho 
justicia. Los cuatro funcionarios 
implicados fueron declarados cesan­
tes. Los expedientes respectivos, 
desde 1965 estaban detenidos en la 
Jefatura de Pol.cla de Canelones. 
Recién cuando entró este nuevo 
gobierno se hizo justicia, y se de­
claró la cesantía. Hasta ahora, los 
implicados cobrarán igualmente 
medio sueldo y aspiraban a ingre­
sar nuevamente como policías

Estas personas, en los primeros 
dias de noviembre pasado, fueron 
llamados a declarar en el Juzgado 
Letrado de Pando, de donde se les 
remitió a la cárcel de Canelones. 
No sabe la alegría que hemos sen­
tido, tanto yo como mi esposa, por 
este acontecimiento. Debo agradecer 
por ello al señor Pedro Suárez Lo­
renzo, quien sin desmayo y sin ha­
cer caso de las amenazas, llevó el 
asunto hasta el final. También agra­
dezco since ámente su ayuda. Atte.: 
Ramón Rosa Hernández Credencial 
Cívica CKA 10.034, Migues (Dplo. 
de Canelones).

Señor Director:
‘ ...E n  el número 165 de su re­

vista se dijo: “Mataremos si se nps 
quiere llevar a perder nuestra na­
cionalidad”.

Señor Director, Neruh, el minis­
tro hindú, en 1933, escribia a su 
hija: “ . ..A  algunos países todo lo 
que les interesa es el provecho y 
por eso toman medidas para domi­
nar la riqueza de los países. Me­
diante este control, es fácil dominar 
a los pueblos. Así, sin mucho tra-

o*|jo ni choques, con un nacionalis­
m o  agresivo, dominan a países y 
comparten sus riquezas. Este inge­
nioso método se llama imperialis­
mo económico. El mapa no lo de­
muestra. Un pais puede parecer 
ib  e e independiente si consultas 
una geografía o un atlas. Pero, si 
miras tras el velo, descubrirás que 
está en poder de otro país. Más 
bien de sus banqueros y grandes 
negociantes.

Este imperio invisible, pero de 
todas maneras efectivo, es el que 
tienen los EE. UU., Gran Bretaña y 
la Rusia de hoy.. .

Huelgan comentarios. — Atte.: 
E.S.H., C. de I. 701.030 (Meló)

Señor A. García Pintos:
“ ...Soy  un ex estudiante del Li­

ceo de Las Piedras. Al ingresar al 
mismo cultivé la amistad de todos 
los muchachos; pero no la de una 
chica compañera de clases. Esta, en 
toda ocasión, trataba de provocar­
me. Yo comprendía que ella estaba 
interesada en mí Un hombre sabe 
cuándo esto está sucediendo. En 
muchas oportunidades el'a se bur­
laba e incluso me insultaba. Siem­
pre que traté de hablarle gritaba y 
hacía como que no le interesaba mi 
persona. Un dia le esc ibí una carta. 
Pe sonal e íntima. La mostró al di­
rector quien me llamó la atención. 
Por ello opté retíram e del liceo. 
Un día me encontré en la calle con ' 
esta muchacha. Me pidió perdón y 
me rogó volv erá al liceo. Creía ha­
bía cambiado y así lo hice. Pero 
seguía igual. En cierta ocasión hizo 
cree a sus compañeros que la in­
sultaba y aquéllos quisieron pegar­
me. Esta vez el director me expulsó 
creyéndome culpable. Además la 
policía del lugar me detuvo por de­
nuncia de la familia de esta joven. 
Debo decirl^ que en la cárcel, donde 
debí permanecer por espacio de 24 
horas, había una mugre tremenda. 
Cualquie-a puede moriese de ham­
bre además en la cárcel de este lu­
gar. En este pueblo, como se puede 
ver triunfa la mentira. — Atte.:

Un amigo (Las Piedras)
-señor Antonio Garcia Pintas*

Deseo hacer llegar a Ud mi.* 
felicitaciones por la revista que *i 
rige. Sus lineamientos, por lo ge­
neral los considero muy acertados. 
Aunque creo serla deseable un tra­
tamiento más profundo con respecto 
a algunos problemas sociales tales 
como: el proxenetismo, la delin­
cuencia juvenil y la explotación que 
sufren los grupos más desposeídos, 
que son cada vez más numerosos.

Creo que no basta con señalar la 
miseria — tanto de orden moral 
como económica — también es im­
portante conocer sus causas y no 
quedarse en un estudio superficial 
de los efectos.

En este sentid j considero que se­
ría altamente positivo que AL 
ROJO VIVO dejara de exhumar an­
tiguos casos policiales — ya escla­
recidos— para dejar ese espacio a 
algún técnico idóneo. Nuestra Uni­
versidad las tiene de excelente 
calidad. Por ejemplo, ceder algún 
espacio a algún sociólogo o psicó­
logo, con la misión concreta de 
allanar su lenguaje a la capacidad 
cultural de nuestro pueblo. — Atte.: 

Credencial Cívica 792.879 
(Montevideo)



La ola sufriente 
del año que se va

Sita loto ha «ido tomada haca po­
co tiampo. . Es un patio bian cono­
cido por mil a* da personas. £1 da la 
Caja da Jubilaciones. Casi todos an­
cianos; los jubilados y los pensionis­
tas lo conocen. Para ellos es la sala 
del "purgatorio". Las llamadas "cla­
ses pasivas" que han sido las más 
castigadas por la inflación. .. Gente 
que trabajo toda su vida y que, aho­
ra, no pueden mantener el decoro

conque vivieron aunque durante to­
da su vida pagaren; si pagaron, 
para s o l v e n t a r  el Instituto de 
Previsión Social y asegurarse la con­
tinuación de una vida rodeada de 
un minimo de confort que es la as­
piración mínima de alguien que ve 
llegar sus últimos dias. I. S’ bemos 
que loe directores luchan con dificul­
tades tremendas; que todo el sistema 
de previsión se ha deteriorado...

Pero por lo menos deben evitarse 
cosas tan irritantes como las ocu­
rridas en este mes de diciembre — 
que promete "un año nuevo" — en 
que algunos cobraron sueldo y agui­
naldo y otros sueldo, n-'da más y 
otro» más, oue se retiraron en la 
más tremenda amarvura, con la no­
ticia de que "debe de pasar en los 
próximos dias".



El caso de la semana
Escribe etl 

Dr. Abovubé 
Ciuzio Vieyf'e

SIGUIENDO con nuestros CASOS REALES, obte­
nidos de la vida diaria, planteamos hoy la si­

tuación de la negativa a prestar servicios de un 
servicio público fundamental. conr.o lo es el ae 
policía.

Sin perjuicio de la previsión del Código Penal, 
sobre 1a negativa al cumplimento de la función por 
paite del funcionario, la cuestión trasciende mas 
allá de eso; implica la extrema gravedad de negar 
al habitante la protección impuesta por la ley.
EL PROBLEMA DE UN CANILLITA

Miguel Angel Balbuena Silva, que nos autoriza 
la publicación ae su numore, es un canillita. Hom­
bre muy joven aun, pero nonesto y ae gran capa­
cidad ae tiaoajo. Tema su domicilio conyugal en 
la calle Amenco Kicaidoni en la ciuaaa ae Las 
Picaras.

hn determinado momento, su esposa, que pa­
decía de anomalías mentales, se fugó del hogar 
con una pequeña criatura oe meses, hija del ma­
trimonio. i

Ui peligro era enorme. Peligraba la vida de <a 
criatura, ai cuidado de una madre que por su 
estaco mental carecía de conciencia y Noluntad. 
Tenia escasa nocmn ae sus actos.

Desesperado por tal situación, preocupado por 
el paradero ae su esposa y de su mja, compareció 
a 1a Comisaria ae le 4* ¡lección de Canelones y 
planteo la situación, piaienuo que le localizaran a 
su esposa y a su hija.

Sun perjuicio que la sola denuncia verbal obli­
gaba a la autonoaa a satisfacer ei pedido de inter­
vención que se le hacia a la autoridad pública, 
pues no se trataba de uno de ios casos que requie­
ren uenuncia escrita, se ie manifestó en la aludida 
Comisaria que se oenunciara por escrito esa soli­
citud ae búsqueda de su esposa y de la ciiatura.

BalDuena Suva, en su desespeiación concu.rió 
a un aoogauo para que le rectadara Ja denuncia, 
y ei mismo se encargaba de entregarla en la 
Comisaria.

Así se hizo. Se confeccionó !a denuncia en

ANGUSTIA 
DE UN 

CANILLITA; 
LA POLICIA 
NO AYUDA

legal forma, con firma letrada y el correspondente 
timbrarlo.

Concurrió el canillita portándola, y el Oficial 
que estaba de guardia en ese momento, la leyó, y 
devolviéndosela le dijo al desesperado muena-ho:

"SI QUIERE ENCONTRAR A SU ESPOSA Y 
A SU HIJA BuóuUELAS UD. QUE NOSOTROS 
TENEMOS MUCHO TRABAJO PARA OCUPAR­
NOS DE ESTO. . ."

Fueron vanas las protestas e insistencias. Es 
más; debió cesar todo pedido, pues le dijeron que 
si seguía molestando lo malcrían en el calabozo.
CONSECUENCIAS

Posteriormente, y después de mucho caminar 
de un lado a otro, encontró a su pequeña hija en­
ferma, internada en grave estado en ei Hospital 
Pedro Visca. Nada supo de la madre.

Del deambular por las noches, la criatura en­
fermó, y algún alma caritativa se preocupó ore 
Internar a la niña.

Todavía busca a su esposa.
EL CASO PLANTEADO

Es difícil de concebir que una institución cuyos 
servicios son de imprescindible prestación, no preste 
sus servicios a los que está obligada por Constitu­
ción y por ley.

También es difícil concebir que funcionarios 
de tales instituciones se nieguen a la prestación del 
servicio, no solamente porque están infringiendo 
delictuosamente la ley, sino porque están violando 
el deber moral de solidaridad humana, y el deber 
humano de solidaridad con el prójimo.

Nunca creimos que también una Comisaría pu­
diera adoptar una posición semejante, similar al 
comercio que decide “cerrar por reformas”, o “por 
balance”, porque las instituciones públicas se ca­
racterizan por su permanencia, y en especial ía 
policía está obligada al amparo de los derechos 
cuya protección requiere el ciudadano o el simple 
habitante del País.



CASOS Y 
SENTENCIAS 

DEL URUGUAY
Recurso
deCasación Los presenta 

Luis Schiappappietra

"FALTA DE SERIEDAD 
HUBO EN EL RECURSO"
Dos procesado* por Hurto y Encubrimiento, 

interpusieron Recurso de Casación ante la Su­
prema Corle de Justicia.

Interpusieron dichos recursos de casación en 
el fondo, invocando ambos los arts. 1*, 3°, 9“, 13 y 
15. incisos l9, 29 y 39 de la ley N9 3439. de 5 de 
abril de 1909.

Adujeron, en puridad, que la sentencia recu­
rrida i npone una pena más grave al determinar 
la participación del reo, cometiendo error de dere­
cho al cal-ficar y compu.ar equivocadamente las 
circunstancias agravantes; como se da en lo rela­
cionado con la "continuidad" que. en su sentir, no 
corresponde.

El fallo de primer grado condenó a X. X. co­

mo autor de un delito continuado de hurto, y a 
N. N. come coautor del mismo ilícito, a la pena de 
diez meses de prisión con descuento de las pre­
ventivas cumplidas; y de su cargo las prestaciones 
legales y carcelarias e indemnización de perjuicios. 
La referida decisión les suspendió además la pena, 
en forma condicional y apelado que fuera para 
ante la Sala Penal de 1er. Turno, fue confirmado 
en todos sus términos.

La referida Sala. —con la opinión favorable del 
Sr. Fiscal del Crimen de 1er. turno—, otorgó los 
recursos de casación en los términos antes apun­
tados; y ordenó la elevación de los autos a la Su­
prema Corte.

POSICION DEL FISCAL
DEL CRIMEN
Conferido él traslado pertinente, 

el referido representante del Minis­
terio Público lo evacuó expresando 
que correspondía desestimar los re­
cursos interpuestos y declarar que 
el fallo recurrido no causa nulidad.

Y fundamentando su conclusión, 
dijo en sintesis:

Es manifiesta la ausencia de asi­
dero jurídico de los recursos intro­
ducidos y la falta de seriedad de los 
mismos.

La sentencia no ha impuesto una 
‘‘pena más grave” máxime que la 
pena es justa y legal y ha sido in­
dividualizada según el dogma del 
art. 86 del Cód. Penal como ocu­
rrió en autos.

En cuanto a que computa equivo­
cadamente la continuidad, la falta 
de razón de la causal fluye del he­
cho de que los recurrentes se abs­
tengan de fundar sus impugnaciones, 
concretándose a afirmar respecto de 
tal continuidad que “ . . .a  nuestro 
entender no corresponde”.

Sólo que —como estamos frente a 
un aserto descarnado— s*n duda la 
ausen.ia de fundamentación, reflé- 
ja la falta de extremos jurídicos pa­
ra hacerla.
POSICION DEL FISCAL DE CORTE

Conferida vista al Sr. Fiscal de 
Corte, éste la evacúa opinando que 
en definitiva deben rechazarse los 
recursos y declararse que el faito 
impugnado no causa nulidad.

Funda su dictamen en las siguien­
tes razones:

Como lo expresa el Sr. Fiscal de 
Crimen, es notoria la falta de se­
riedad de los recursos y la total au­
sencia de fundamento jurídico de 
las afirmaciones expuestas.

Por lo demás, la pena, no sólo es

justa y legal, sino que, si de algo 
pe a, es de excesiva benignidad, da­
da la entidad del delito.

En cuanto a la continuidad, no se 
suministra un solo fundamento de 
apoyo a lo expresado por los recu­
rrentes.

Cabe agregar que tanto en los dic­
támenes acusatorios y de contesta­
ción de agrav.os, como en los fallos 
de primeta y segunda instancia, se 
pone de manifiesto en forma ter­
minante la configuración del delito 
continuado, siendo además de desta­
car lo afirmado por la Sala en cuan­
to a que la Defensa, .uñosamente, 
insiste itt colocar a sus patrocinados 
en la si.uac.ón de reiterantes, lo que 
los haría pasibles de un tratamien­
to penal mas severo que el impuesto.
FUNDAMENTACION DE LA S.

CORTE AL RESOLVER EL CASO
La Corte comparte el criterio de 

los señores representantes del Minis­
terio Púolico; y en su mérito, habrá 
de dese.itim.ar los recursos, decla­
rando que el fallo impugnado no 
causa nulidad.

1, i Ei rteurrente no les cumplido 
la exigencia del Art. 69 de dicha ley 
en cuanto a consignar” con toda cla­
ridad y precisión las causas de nu­
lidad alegadas” ya que no puntua­
liza en qué consisten los errores de 
derecho que llevaran a imponer una 
pena rr.ás grave al determinar la 
participación del reo, no porque es 
equivocada la alificac.ón y compu­
tación de la continuidad.

El recurso debió ser denegado por 
el Tribunal en la calificación del 
grado (Ley 3439, Art. 99, Nral. 39>.

29) Contrariamente a lo asevera­
do tan imprecisamente — “impone 
una pena más grave”— la sanción 
dej„s de ser excesivamente severa 
es demasiado benigna; y se adecúa 
legalmente a las facultades de que

dispone el Juez para deteiminarla.
Por lo demás, y aunque fuera ex­

cesivamente severa, el fallo no ha­
bría de resultar nunca nulo; ya que 
estaría en uadrada, la sanción, den­
tro de los límites fijados por la ley 
para la personalización de la misma.

39i En cuanto a la continuidad, es 
de anotar que — rorro lo destaca 
certeramente el Tribunal—, si bien 
funciona como circunstancia agra- 
• vante tArt, 58 in fine C.P.* su ad 
misión hace menos gravosa la sitúa 
ción penal del imputado, ya que, eri 
caso de no ser admitida, en lugar 
de responder el agente por un solo 
delito meramente agravado por la 
continuidad, habrá de ser responsa­
bilizado de varios delitos en reite­
ración real, sancionables con la pe­
na del “delito mayor aumentada en 
razón del número y gravedad de los 
otros delitos”.

Por lo demás, la continuidad apa­
rece bien admitida: como consecuen­
cia de la “unidad de Propósito” que 
pone de manifiesto la realidad tác­
tica del proceso. El agente actuó en 
fun.ión de un único designio crimi­
nal; y ello autoriza la proclamación 
de la “continuidad” en la acción 
delictiva; lo cual determina una for­
ma especial de personalización de 
la pena.

RESOLUCION DE LA CORTE
Por tales fundamentos, la Corte 

falló: Desestimanse los recursos; y 
declárase que el fallo impugnado no 
causa nulidad. Y devuélvanse. — 
Síemen Amaro, Reyes, Cerdeiras, 
Sánchez Rogé, Mallo.

Ministro redactor: Dr. Alberto
Sánchez Rogé.



Indigna  
 ̂ la caza de

mujeres.
por 18

No sabíamos que también exista, 
tesde cochas, la casa de mujeres los 
íábados de noche en Montevideo. 

(Por 18 de Julio. Lamentables espec­
táculos. Violentando mujeres que 
son auténticamente agredidas. Y vio­
lentando también a quienes por una 
razón u ot.a presencian las distintas 
escenas.

Vienen por allá una mujer, o dos. 
® tres. No interesa la hora. Cuando 
api ociamos el espectáculo eran las 
(los de la mañana. Los coches se 
acercan, se paran; se bajan los ocu­
pantes de los mismos. Y es la casa. 
Mujeres de presenc.a de ánimo, re­
chuzan ' invitaciones". Otras apuran 
el paso, ya gravitando en ellas el 
pámco. La mujer, de noche, al pa­
recer no tiene derecho a ir a un 
baile, o a una fiesta, o simplemente 
tener que transitar por miles de ra­
zones.

¿Quiénes son este tipo de "ca- 
saaor"?. ..

Muchos no deben ser dueños del 
coche. Son por lo general jóvenes. 
Incluso menores. Se lo piden a "pa­
pa" o se lo sacan. Piensan que el 
usufructo del coche les va a per­
mitir hacer fácil la conquista. Pobre 
gente... Pobre gente que no tiene 
otras posibi.idades para conquistar 
una mujer.

Largo rato debimos apreciar los 
distintos espectáculos. En determi­
nado momento dos coches hicieron 
coia para casar a dos muchachas 
que seguramente iban a un baile. 
Por otro lado, dos jOV-nciias hacían 
quedado paradas so.as en el cantero 
de 18 de Julio y SanLago de Cnile. 
Su padre estaba buscando taxi en 
las inmediaciones. Y coches que en­
traron a pararse. Violencias de las 
jóvenes, e.udiendo las palabras.

Un grupo de cuatro jóvenes esta­
ban esperando taxi para ir a alguna 
fiesta. Las vestimentas así lo hacían 
pensar. Des.ile de cocees parándose 
o entreparándose. De pronto de una 
camioneta baja alguien (quien mane­
ja queda arriba), con apostura de 
"ganso" prende un cigarrillo y entra 
a "invitar"... Una de las jóvenes, 
enérgicamente, lo despidió. Volvió al 
vehiculo el "ganso" y cuando aquél 
arrancaba, se despachó con un voca­
bulario que no pudimos entender, 

e
Generalmente este tipo de "gansos 

andan jun.os. El espíritu de patota, 
los hace querer ser más vivos que 
el otro u otros. Feste an y se fes­
tejan sus "gansadas" hacia la mujer 
que debe me ecer el respeto. Causa 
pena comprobar la existencia de 
esos lamentables ejemplares.

Entendemos que 18 de Julio debe 
merecer una me or vigilancia por 
parte de las autoridades en determi­
nadas horas, para preservar el de­
recho de la mujer a transitar sin 
importarle a nadie por qué. La au­
toridad de ninguna manera puede 
I>ermitir a los "gansos" a violentar 
mujeres, agraviándolas con palabras 
e "invitaciones" y con despliegue de 
grandes co-hes. Además, correspon­
den las comproba-ion 's con respecto 
a edad d9 quienes manejan.

Nimuna pe-sona de bien, que ten­
ga estima hacia sí misma, puede 
cometer semejantes hechos. Pero 
como aquellos sujetos existen «s ne­
cesario erradicarlo?, combatirlos, por 
medio de la autoridad. Y decirle a 
los padres que t ngan un poco más 
de cuidado con estos nenes.. .

Luis Schiappapieira
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¡Estos sí 
hacen bien!


